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 Lars,  
es Laura.

¿Cómo está  
  todo el mundo?

Estupendo.

Vamos 
tirando.

¿Un  
cafecito, papá?  

¿Rachel?

No, gracias.

¿Eh? Sí, 
gracias.

Yo lo  
sirvo.

¡Levanta, 
Ching!

¡Ching!



9

¡Vamos, 
Ching!

Te has  
movido dema-
siado rápido.

¿Necesito 
puntos?

¡Lo único 
que he 

hecho ha 
sido to-
carla!

Papá, estoy sangrando. ¡Me ha  
     perforado una vena!

¿Eh? Oh. Toma 
un pañuelo.

Vivimos muy  
tranquilos. Cuan-
do tú llegas, se 
pone nerviosa.

Sí, supongo que hago 
mucho ruido.

Hablo en voz alta para 
que papá pueda oírme.

A mí me oye  
porque tengo 
una voz pro-

funda.

¡Mira! Ching  
se siente cul-

pable.

Te odio, 
megarrata 
bipolar.

¿Te sentirás 
mejor si te 
enseño esto?
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Al día siguiente...

No soy capaz 
de comer tus 
verduras.

¿Puedes ir a la tienda? A lo mejor necesito pasti-
llas más fuertes para el dolor de cabeza.

  Te llevé al médico la  
semana pasada,  
   Rachel.

¿Por qué no le 
pediste algo en-

tonces?

Era el médico de 
la vista, Lars.

Ay...
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Bueno, ahora necesi- 
tamos comida. Tómate  

una aspirina...
Lars...

Y te llevaré a  
comer. Luego  
podemos ir de  

compras...

Ahh... 
Vale.

Escucha, Rachel, ¿no 
puedes hacer nada 

con estos dolores de 
cabeza?

¿El qué? ¿Hacer 
ejercicio?

Casi no puedo moverme 
desde que me operaron 

del corazón.

Necesito ayuda  
con la casa.

Casi no puedo levantar las 
sartenes para cocinar.

¡Mírame!

¡Tengo ochen-
ta años!
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¡Si pudiera, me iría a vivir a una  
residencia de ancianos!

Rachel, chist...

Escucha,  
intentaré ha-
cer más cosas 
en la casa.

Si vendiéramos la casa y nos  
mudáramos a una residencia, el  

dinero nos duraría poco.

Tendrías que vender tus muñecas. 
Yo tendría que desprenderme de 

mis piedras y mis libros.

¿Cómo íbamos a  
empaquetar tantas 

cosas?
Laura no puede ayudarnos ni con 

dinero ni con las tareas.

¿Estás diciendo  
que no tenemos 

salida?

Tendremos que hacer algunos  
cambios grandes...Sí...

O tendremos que exprimirlo  
al máximo.
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Echa otra de 
jamón. Nos las 

acabamos rápido.

¿Necesitas  
verduras?

Hoy no.

Vehículo  
blindado  
Mantengan  
la distancia
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Los  
muelles de la 
puerta están 
reventados.

Alguien tiene 
hambre.

Ensegui-
da, Ching.

Dos muertos en 

un atraco.
.. 

South L
os 

Angele
s...
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Oigo el 
coche de 
Laura.

¿La estába-
mos esperan-

do?
Hola, chicos.

¿Qué te pasa 
en la espal-
da, papá?

Estoy bien.  
El único ejer-
cicio que hago 
es levantar 
la puerta del 

garaje.

¿Quieres cenar algo?

¿Unas ga-
lletas o 

unas pata-
tas fritas?

No, gracias. Me 
haré un café.

Siempre se 
hace daño.

No puedo 
moverla.

A la semana siguiente, después de una llamada telefónica...

No era nece-
sario, ¿sabes?

¡Demasia-
do tarde!

 ¡Me en-
canta!

¡Y sigo  
haciendo 
ejercicio!
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Cuatro meses después...

Amé
n,  

her
man

o

¡Eh! 
 

¡Rac
hel! 

¡Soy
 

yo, L
aura

!

¿Por qué te 
gustan tanto 
estos progra-

mas?

 ¡Alabado 
sea el Señor!

 ¡¡Fuego infernal!!

 ¡Condenación!

¡Arre
piénte

te!

 ¡Donad!

¡El  
precio del  
pecado!

Me ayudan a pa-
sar el rato.

¿No te  
aburren?

 ¡Oh, no!  
Me entero de 
muchas co-
sas sobre el 
Señor. Él me 
da fuerzas. 
¡Alabado sea 
el Señor!

El reverendo Farewell 
está bien. Echo de 
menos a Jim y Tammy 
Faye. Eran como  
de la familia.

¡Unisexo!

¡Fo
rn

ica
ció

n!

¡Din
ero

!

¡Abo
mina

ción
!

¿Me puedes acercar la 
chequera, por favor?

Papá, ¿por 
qué ve tanta 
televisión 
religiosa?

Cuando Rachel  
era niña en Misuri...
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Cada verano, un predicador evangélico y su cohorte montaban las tiendas e invitaban al 
pueblo a renacer. Rachel dice que esas reuniones eran los días más felices de su infancia.

¡Lo dice  
la Biblia, 
amigos!

¡Amén, hermano!

Tenía ocho años cuando se marchó su padre. No volvió 
a verle nunca, y nadie volvió a mencionar su nombre.

Rachel se "salvó y renació" cuando tenía doce 
años o así.

A: Muy lejos

¡Qué excelente 
niña cristiana que 

es esa Rachel!

¡Ya lo 
creo, Billy 

Bob!

Para ganarse la vida, 
mamá llevaba una pen-
sión. Cada año acogíamos 

a los evangélicos.

   Cuando sólo  
 tenía dieciocho  
 años, me casé  
 con el diácono  
de nuestra iglesia.  
Le descubrí con otra mujer y no  
me lo tomé muy bien. Pero eso no 
       afectó a mi fe en el Señor.

Por supues-
to, no era 

siempre buena. 
Bailaba el 
Charlestón.

¡Azufre!¡Socorro!

¡Her
man

os! 

¡Mandad 
dinero!

¡También  
me encanta-
ba el cine!
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Pasan los días...

Me voy 
a dar un 
baño.

¿Eh? 
Vale.

¿La
rs?

  

¡Po
r  

fav
or,

  

ayú
dam

e!

¡Soco
rro!

¡Lars!  
  ¡Lars!
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¿Lar
s? ¿Qué pasa, 

Ching? Ya 
voy.

¡So-
corro!

¡Rachel! 
¿Cuánto 
tiempo  
llevas 
aquí?

No  
lo sé.  
Tengo  
frío.

No sé cómo 
sacarte.

No me  
hagas daño.

¡No!

Aguanta. No hay 
otra forma de 

hacerlo.

¡¡Ay!!  ¡Ay!

¡Haz algo, 
Lars!

¡Ooh! ¡Mi 
espalda!

Tómate esta aspirina. 
¿Llamo a urgencias?

No. Des-
cansaré 
aquí un 
rato.
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¿Puedes llegar  
al sofá?

Qué reme-
dio.

¿Qué va a  
pasarme? Te vas a 

poner bien, 
estoy aquí.

 Aspirina para el 
dolor. Galletas 
para la aspirina. 
Debo... relajarme.

Horas después...

Lars, ¿me ayudas 
a ir al baño?

¿Puedo comer y 
beber algo?

Necesito más 
aspirina.

¿Debería ir al 
médico?

No sé cómo íbamos a me-
terte en el coche. Además, 
ya son más de las ocho.

 Yo te traeré un 
"doctor".

Noticias  

de las se
is

El tiempo
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Pasan seis meses... Laura, ¿podrías  
venir a vernos 

hoy?

Vale, ¿qué pasa?

Nunca me 
lo pide.

Tu padre está 
raro. Esta ma-
ñana no ha leí-
do el periódico.  

¡Y no sabe 
qué día es!

¿Te oye  
hablar  
conmigo?

 No. No le 
digas que te 
he llamado.

Una hora después...
 ¡Hola, familia!  
Pasaba por aquí y  
  he pensado en  
   dejarme caer.

¡Qué agradable 
sorpresa!

¿Cómo te sientes hoy?
Estupendo, como de  

costumbre. ¿Qué haces  
por aquí?

Hum... Estaba 
verificando 

un caso en el 
tribunal del 

centro.

¿Por qué se come  
estas cajas Ching?

Tiene  
hambre. 
¿Café?
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A veces me 
gustaría 

morirme de 
repente.

¿Alguna vez has pen-
sado en hacerte una 

revisión?
No, ¿por qué?

Bueno, por si  
tienes algún  
problema.

Por ejemplo, yo necesito píldoras para la tiroides.  
De lo contrario, estoy cansada todo el tiempo.

Hace treinta años que no voy al 
médico. Encontrará demasiadas 

cosas.

¿Qué día es 
hoy, papá?

No lo sé.  
Cuando no tra-
bajas, todo se 

junta.

¿Qué pasaba hoy en "Sylvia"?

Todavía no 
he llegado a 

eso.

 ¿Es que no lees 
siempre el periódi-
co a primera hora 
de la mañana?

¿Qué quieres decir, hija?

Estaba  
preocupada 
por ti y le 
pedí que  
viniera.

 Estoy bien.  
Me canso. Sí, es sólo que 

me canso.
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Pasan los meses...

Hay alguien 
en la  
puerta.

Sé que estaba 
esperando 

esto.

¿Lars
?

Marca de agua.

¿Podrías 
ayudarme?

Días después...
Vale.

Necesito mi 
propio espacio 
para ENTRETE-

NERME con
los sellos.

A lo mejor 
aquí, en el 
comedor.

Tiene que 
haber una 
mesa en al-
gún sitio.

¿Dónde podemos meter estas cosas?

No tiréis  
nada.

En el  
dormitorio 
delantero.


